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Aujourd'hui, plus qu'hier, les moyens d'information ont un impact sur les 
esprits, jeunes ou adultes. Ont-ils pour autant un role éducatif? Renforcent-ils la 
capacité de jugement des individus ou concourent-ils a les brouiller, voire a les mani­
puler? Savoir maitriser les moyens d'information, avoir une attitude critique a leur 
égard, c'est a coup sur se donner la possibilité d'etre mieux informé ( ... ) Un lec­
teur( ... ) qui sait analyser un article, comparer diverses sources ... sera plus exigeant. 

J. Fauvet (1979). 

1. Cuando se habla de mass media -en la terminología internacional habitual- se hace 
referencia a medios de información preferentemente: prensa, radio y televisión. En princi­
pio, no debiera surgir discrepancia alguna acerca de lo que se entiende por medios de comu­
nicación social, ese registro aglutinante -cada vez más presente en nuestra aldea global- del 
complejo acontecer de las sociedades, escaparate conductor (ma~ipulado o no) al que todos 
acudimos como referencia de orientación sociocultural, ya sea con la intención de infor­
marnos, con la de contrastar o debatir nuestros puntos de vista, o con la de ser partícipes de 
esas ilusiones ficticias -teatro, cine, teleseries, radionovelas ... - de las que los medios son 
también emisores. 

No es, sin embargo, infrecuente observar en la bibliografía sobre el tema, especial­
mente en la enfocada a su utilización didáctica, una tendencia a la equiparación -en detri­
mento de la precisión- de ciertos aspectos o componentes de esos medios que deberían sec­
cionarse. Desde el punto de vista pedagógico convendría, primeramente, tratarlos uno a uno, 
separadamente: la prensa, fuente de lenguaje escrito y, ocasionalmente, iconográfico, en 
contraposición con las fuentes de lengua hablada, bien exclusivamente y limitada por lo 
tanto a su aspecto "audio" (la radio) o bien mezclada con la imagen animada, lo que la con­
vierte en medio "audiovisual" (la televisión). Tal separación es sin duda pertinente si vamos 
a explotar efectivamente las posibilidades que estos medios, tan diferentes comunicativa­
mente desde el punto de vista de la expresión, ofrecen como herramienta auxiliar en la 
enseñanza de las lenguas, y aun dentro de esta área habría que distinguir entre lengua mater­
na y lenguas extranjeras o segundas lenguas. 

Uno de los hábitos más establecidos es la sinonimia concedida a vídeo y televisión, al 
soporte audiovisual y al medio de comunicación social. No todo lo que proyecta un televi­
sor ha de ser incluido en esta última categoría de "comunicación social". La televisión 
(medio de comunicación) y el vídeo (sistema magnetoscópico) ofrecen muy diferentes posi­
bilidades de explotación didáctica, aunque ambos se substancien en la pantalla de un televi­
sor (o monitor). 
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2. A la comunicación se le viene dedicando desde hace años una enorme atención, 
como demuestran los miles de páginas que se han escrito sobre ella!. Se dice que vivimos 
hoy, como en ningún periodo anterior de la Historia, en la cultura de la comunicación, con 
todos los aspectos implicados en este concepto. Pierre Schaeffer (1983) hace una aproxi­
mación fenomenológica a esta actividad básica de las relaciones humanas y considera que 
es necesario abordarla desde múltiples puntos de vista, porque se trata de uno de los temas 
más complejos, que afecta a la lógica, la terminología, la estadística, la semiología, la eti­
mología y la analogía. Añadiríamos que también afecta, y no en pequeña medida, a las acti­
vidades de enseñanza-aprendizaje, que resultarían imposibles si no se produjera la comuni­
cicón necesaria entre los elementos implicados en la actividad didáctica. 

Al autor mencionado le preocupa esencialmente la relación de las diversas articulacio­
nes de la comunicación con "la realidad". Buscando una definición de "comunicación", 
parte de la constatación de la presencia habitual del término en cuestión en las expresiones 
más banales de la vida cotidiana, y de las actuales fluctuaciones de la moda en favor de su 
constante empleo, desbancando al término "información", que parece limitarse cada vez 
más al campo de las actividades informáticas, para propiciar precisamente el desarrollo de 
una sociedad completamente informatizada: "Le sophisme contemporain le plus ordinaire 
( ... ) consiste a déléguer a une technologie multipliée et sophistiquée le puvoir d'améliorer 
les relations humaines" (Shaeffer, 1983: 31). Se pervierte así la comunicación tradicional -
inicial, primitiva, natural- entre personas y grupos, mucho más próxima a la realidad que la 
poderosa telecomunicación contemporánea, por el continuo uso de "prótesis" y el desarro­
llo imparable de "simulacros" tecnológicos, presentados siempre por medio de un discurso 
invariablemente triunfalista. 

Comunicación e información resultan ser conceptos que, con cierta frecuencia, no están 
claramente diferenciados, lo que origina, según Gauthier (1994), buen número de errores 
pedagógicos2• Otro aspecto digno de consideración sería la aparente neutralidad de los mass 
media, que no es tal, pues tras cualquier actividad humana -y más cuando están tan central­
mente implicadas en ella las actividades de comunicación- subyace un trasfondo ideológi­
co, evidente o solapado, cuando no una clara intención de influir en la opinión del lector o 
del espectador ("l'objectivité n'existe pas" según Agnes y Croissandeau, 1979: 12) o de 
inducirlo a adquirir algún producto ("l'annonceur est roi": ibid., 21). 

La sociedad en su conjunto ha sido interpretada a partir de una teoría global de la comu­
nicación, y ya son clásicas al respecto las concepciones de E.T. Hall en The Silent Language 
y, especialmente, de C. Lévi-Strauss en su Anthropologie structurale. Pero la comunicación 
debe ser, en un primer momento, una actividad interna del individuo consigo mismo: sin 
pensamiento, el hombre sería incapaz de descubrir su propia identidad, como ya anticipaba 
la -por demasiado citada no menos importante- sentencia de René Descartes: cogito ergo 
sumo Un tecnólogo la enunciaría probablemente al revés, tal como sugiere Schaeffer: exis-

1 Vid. relaciones bibliográficas, entre otros, en Agnes y Croissandeau, 1979; Mareuil, 1978; Thibault, 1976; 
Verrier, 1992; Lancien, 1986; Aparici (coord.), 1993; Cuadernos de Pedagogía nO 241. 

2 "On confond souvent [la coomunication] avec l'inforrnation et cette erreur explique bien des échecs péda­
gogiques" (Gauthier, 1994: 81). 
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to, luego comunico. Un docente cambiaría la primera premisa: enseño, luego comunico. Si 
en alguna actividad humana es indispensable una buena relación comunicativa, no cabe 
duda de que es en la enseñanza-aprendizaje. Cabría decir que más aún en la enseñanza­
aprendizaje de la(s) lengua(s), cuyo objetivo es precisamente la adquisición del instrumen­
to de expresión más importante de la comunicación humana. Y el enfoque actualmente más 
aceptado es, no por casualidad, el nocional-funcional o comunicativo, que según Renzo 
Titone "tiende más bien a usar un conjunto ecléctico de procedimientos de distinto tipo, anti­
guos y modernos, y no un método claramente definido" (1992: 55), porque el proceso de 
enseñanza de un idioma es extremadamente complejo y "sólo procedimientos diversos, 
adaptables, flexibles, multilaterales permiten enfrentar ese proceso" (ibid.: 56). El uso de los 
medios de comunicación social estaría justificado, en la enseñanza de la(s) lengua(s), según 
ese principio de flexiblilidad en los procedimientos y materiales educativos. 

3. Toda comunicación entre dos sujetos enfrenta dos experiencias objetivamente dife­
rentes (Gauthier, 1994). En el caso de la comunicación en lengua extranjera esas diferencias 
se agudizan, lo que lleva al aprendiz a centrarse prioritariamente en los aspectos lingüísti­
cos de la emisión. En lo referido a los medios de comunicación social, en tanto que emiso­
res, no ponen de manifiesto suficientemente el complejo tejido sociocultural -especialmen­
te los signos e instrumentos semióticos pertenecientes al lenguaje no verbal inherente a toda 
lengua y grupo humano- (Pérez Valverde, 1994:509) que, con los demás elementos del len­
guaje conformantes del acto de habla, facilitarían la adquisición de una competencia comu­
nicativa oral; y, además, no son interactivos. Son preferentemente medios de información y, 
en el caso de la prensa y de la radio, medios eminentemente verbales, con escasa o nula pre­
sencia en ellos de recursos extralingüísticas. 

Sabemos que la comunicación está formada por un amplio espectro expresivo -los "jue­
gos lingüísticos" de Wittgenstein- del que lo verbal es sólo una parte, no siempre la más pre­
sente o determinante. Los medios cubren sobre todo el lado verbal, lingüístico, con un 
amplísimo despliegue pluridisciplinar y una rica coloración de niveles y variantes de uso: 
ofrecen modelos de actuación que pueden ayudar al discente a madurar su competencia 
lingüística. Incluso la televisión, con la posibilidad de utilizar imágenes vivas, en movi­
miento y en correlación comunicativa, con contextos en teoría más definidos, es frecuente­
mente "radio ilustrada" donde lo verbal funciona como columna vertebral de la oferta emi­
sora -es frecuente intercalar en la información imágenes de archivo alusivas pero sin una 
función correlativa y, por tanto, de escaso valor comunicativo- (Menéndez Ayuso, 1993: 
153-191), o bien lo verbal y lo no verbal aparecen paralelamente pero de manera indepen­
diente, no integrada, los aspectos verbal y sonoro desligados el uno del otro, autónomos, con 
un "corte irracional" entre ambos, a la manera del cine moderno no comunicativo (no 
comercial) con su novedosa distribución de imagen y sonido, herencia creativa que la tele­
visión recibe de algunos grandes autores de cine: se da en la obra final de Roberto 
Rossellini, en las obras televisivas de Jean-Luc Godard, en las intenciones constantes de 
Straub, o en Renoir y Antonioni (Deleuze, 1987: 332-333). 

Por otro lado, la red de interacciones entre los componentes verbales y no verbales, que 
en situaciones comunicativas reales llevan a una comprensión completa (1. Willis et al., 1983), 
está frecuentemente fragmentada en la emisión por la selección editora del propio realizador. 

149 



Estos cortes narrativos, elipsis socioculturales y la no correlación exigen un receptor 
(audiencia) experto, muy competente comunicativamente, que sea capaz de cubrir esas 
licencias del medio, que reconstruya completamente el significado del discurso emitido. 
Puesto que la televisión ofrece, sobre todo, un discurso verbal, el oyente-aprendiz -además, 
y naturalmente, con enormes lagunas de información sociocultural- se centra necesaria­
mente en el código lingüístico (Jakobson, 1963-73), se aferra a su decodificación como 
único elemento -junto con los suprasegmentales- transmisor de significados. La audición, 
ejercicio de aprendizaje, de esos documentos sonoros auténticos se convierte para él, en gran 
parte, en un ejercicio metalingüístico, de reflexión sobre la organización del discurso oral 
(Lebre-Peytard, 1994), muy diferente de, por ejemplo, la audición de información en la vida 
doméstica cotidiana. Del complejo compendio de actividades sociolingüísticas que confor­
man la comunicación, con predominio unas veces de los componentes mentales, otras de la 
regulación de la relación interpersonal y social, y otras, finalmente, de los elementos lingüís­
tico-expresivos (Rosales López, 1994), los medios de comunicación social ponen el acento 
en los señalados en último lugar. 

No obstante, la televisión sí puede ofrecer ciertos elementos extralingüísticos del discur­
so oral -cinéticos y proxémicos: los referidos a la actitud, a los gestos, a los ritos de la inte­
racción- así como integrar ocasionalmente en sus imágenes lenguajes artificiales traductores 
de determinados significados lingüísticos. Pensemos en las señales del código de la circula­
ción viaria, ejemplo típico de lenguaje artificial creado a partir de significados que correspon­
den, en la lengua, a unidades heterogéneas, en unos casos palabras aisladas y en otros frases 
completas (Cantero Serna, 1991); o en los signos icónicos del sistema señalizador de grandes 
superficies como aeropuertos, recintos deportivos o centros comerciales, o en la maquinaria -
soft o hard- informática. Todos ellos son lenguajes de obligada verbalización en la radio. 

4. Lo apuntado más arriba sobre la televisión se refiere a los rasgos de identidad, 
específicos, de este medio, y a las características de su expresividad independiente, cuyas 
muestras más habituales las constituyen los programas informativos, de opinión, documen­
tales, de retransmisión directa o diferida de actos públicos (deportivos, musicales, sociales, 
políticos ... ), concursos o anuncios: no todos son equivalentes desde el punto de vista comu­
nicativo. Pero la televisión, además de un medio de expresión con rasgos propios, es un 
vehículo tecnológico simplemente transmisor de materiales ajenos, materiales construidos 
dentro de una semántica audiovisual diferente. 

En efecto, la televisión -que sirviéndose de códigos expresivos que no le son inheren­
tes desarrolla también la programación propia de programas dramáticos de ficción, teatro o 
cine, o un producto emparentado con éste, las teleseries, con peculiares aportaciones, espe­
cialmente las referidas al tempo narrativo- canaliza, cada vez en mayor proporción, la exhi­
bición de películas de cine. Aquí sí, los contextos socioculturales (muy ricos en signos 
semióticos no verbales de todo tipo), las situaciones y la información necesarios para el 
seguimiento de los acontecimientos narrados, se ofrecen con un rigor y una especialización 
tales que frecuentemente convierten el producto en un facsímil de la vida real: la vida en 24 
imágenes por segundo, que diría Jean-Luc Godard. 

El receptor -el espectador- responde involucrándose, "metiéndose" en la historia de esa 
ilusión ficticia, reaccionando ante lo que ve y oye en correlación narrativa: se diría que el 
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medio es, en cierta manera, interactivo, y que aquél está inmerso en un acto de auténtica 
comunicación. Es ese potencial comunicativo del cine de corte clásico, por virtud de los 
actos de cine que realiza -aspecto desarrollado por nosotros en "Actos de cine: el estilo de 
Hollywood" (1993)-10 que a tantos ha permitido vivir, vicariamente, vidas diferentes de las 
suyas propias, y participar en una innegable ceremonia de comunicación, a veces tan real 
como la misma realidad. ¿Qué significó si no el cine, por ejemplo, en los años 40 y 50 para 
los españoles de aquel tiempo claustrofóbico? Se llega a la conclusión de que las películas 
-su visionado- sí constituyen una actividad complementaria de alto rendimiento comunica­
tivo en el aprendizaje de una lengua, materna o extranjera. 

5. El cualquier caso, el ejercicio de recepción de información que la radio y la televi­
sión hacen posible puede, como actividad parte del proceso (intermediaria), integrarse en la 
enseñanza-aprendizaje de la lengua oral para estimular las destrezas correspondientes, y 
mejorar no sólo las competencias de comprensión oral del alumnado, sino también las de 
producción. Exige, sin embargo, si pretendemos llevar a cabo una mínima actividad de 
comunicación, y es voluntad del aprendiz seguir una metodología basada en el enfoque 
comunicativo, que aquél se interese por la información que se le ofrece, que esté dispuesto 
y atento a recibirla. Sólo así se realizará una transacción comunicativa, con la participación 
de emisor y receptor -componentes interactivos imprescindibles- y el receptor podrá inclu­
so llegar a activar sus posibilidades emisoras (de respuesta) en el sentido apuntado por 
Gauthier: "La comunicación no se limita a la información y a la escucha de ésta por el recep­
tor: pide también una respuesta (un retour) evaluable, lo que supone que el receptor inicial 
se convierte, a su vez, en emisor" (1994: 82). 

Los media en general suponen una apertura hacia el mundo, y al mismo tiempo una 
especie de inmersión informativa -a veces involuntaria- que también alcanza a los más jóve­
nes3, por lo que las instituciones educativas no deberían vivir al margen de ellos. Thibaut, 
hace ya veinte años, se hacía eco de esta opinión hoy generalizada: "L'école, si elle veut 
assumer pleinement sa mission éducatrice, doÍt maintenant s'ouvrir a la vie extérieure et 
tenir compte, en particulier, de l'information diffusée par les média" (1976: 68). La necesi­
dad de información en la vida cotidiana del individuo se explica, al menos, en razón de tres 
necesidades humanas: la de "reliance" o consciencia de pertenecer a una determinada comu­
nidad., la de distanciamiento de los problemas cotidianos, la de vivir una vida diferente de 
la suya (vid. supra, con respecto al cine) y la de formación, que supone la asimilación de (y 
participación en) cierto patrimonio cultural'. Es esta última necesidad (la de formación) la 
que más afectaría al aspecto didáctico de los medios de comunicación social y, por lo tanto, 

3 "Leurs héros sont des pcrsonnages de l"actualité et leurs centres d'intéret a peu pres les memes que ceux des 
adultes ( ... ) Dans ces conditions, l'école ne peut etre ce lieu clos et privilégié que les problemes du monde n'at­
teignent ni ne concement" (Thibault, 1976: 68). 

4 Término de Roger Clausse (1963): "La reliance, c' est le sentiment qu' ont tous les hommes, quels que soient 
leur race, leur catégorie sociale et leur niveau de vie, d'appartenir malgré tout a une communauté dont ils partagent 
el parlageronl le destin inéluctable". 

5 "Le joumal, comme le livre, esl le véhicule d'un cerlain palrimoine culturel el social. Lorsqu'il rapporle el 
commenle un événement, ille fait par référence au code moral et en utilisanl le code linguistique de la société dans 
laquelle il s'exprime" (Thibault, 1976: 11). 
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la que más habría de tenerse en cuenta en la enseñanza-aprendizaje. Pero hay que aclarar 
que esa necesidad de formación, tomada en su sentido más global, no garantiza por sí misma 
la motivación del alumnado cuando se le proponen actividades usando como vehículo algu­
no de los mass media. En cualquier nivel de enseñanza hay que tener en cuenta los conoci­
mientos previos de los estudiantes, su capacidad de asimilación (que depende en gran medi­
da de la edad) y su interés por ciertos temas y su desinterés por otros; dependiendo de estos 
tres factores, se fijarán los objetivos, los contenidos didácticos y la secuenciación de activi­
dades, y se harán las previsiones de evaluación. 

6. En el caso que nos concierne, habrá que aclarar igualmente (aunque casi parece inne­
cesario indicarlo, por su obviedad) que existe una gran diferencia en la competencia comu­
nicativa del alumnado de cualquier nivel dependiendo de que la enseñanaza-aprendizaje en 
cuestión se refiera a la lengua materna o a la lengua extranjera. Ambas, sin embargo, exigen 
una planificación didáctica rigurosamente establecida, evitando la improvisación y, al 
mismo tiempo, procurando propiciar la máxima participación de los discentes, base de cual­
quier tipo de enseñanza activa. 

7. Resulta a veces difícil separar el entrenamiento oral de la práctica de la lengua 
escrita, y así ocurre con los tipos de actividades que pueden proponerse a partir del 
empleo de los medios de comunicación. Así, por ejemplo, la expresión de opiniones en 
clase, de viva voz, tras la contemplación de un documento de vídeo o de una emisión 
televisiva o radiofónica, se presta también a la expresión por escrito, más tarde, del punto 
de vista de cada uno de los alumnos. Ambos ejercicios se complementan, y no parece 
haber una razón que impida proponer ambas actividades lingüístico-comunicativas par­
tiendo del mismo documento. En realidad, la separación tajante entre lo oral y lo escrito 
es artificial, y se establece más bien con fines pedagógicos. La realidad une ambas face­
tas de la lengua, y en la actualidad la comprensión y la expresión escritas han recupera­
do gran parte del protagonismo perdido, en la enseñanza de las lenguas segundas, con el 
auge en su día de los métodos audiovisuales, que -al menos en las etapas iniciales del 
aprendizaje- daban prioridad absoluta al oral. En el caso de la prensa, además, se parte 
necesariamente de un documento escrito, aunque la finalidad de su empleo sea la prácti­
ca hablada de la lengua. 

Otro aspecto importante que hay que señalar es que esos medios de información no 
deberían servir, como material didáctico, exclusivamente para el entrenamiento lingüístico: 
resultan de gran pertinencia para la sensibilización positiva hacia otras culturas y otros modos 
de vida (y no sólo cuando se trata de lenguas extranjeras), tal como se establece, desde hace 
ya algunos años, en los programas oficiales (LOGSE), con la finalidad de favorecer los hábi­
tos de tolerancia y de procurar evitar actitudes de tipo racista, xenófobo o sexista en los dis­
centes: se tiende hacia sociedades abiertas y multiculturales en un mundo cada vez más 
comunicado y más plurilingüe (Vez Jeremías, 1993; Delgado Cabrera, 1995) y (a pesar de 
todo) aún muy necesitado de esas cualidades de comprensión y apertura que se incluyen de 
modo preferente en el llamado "curriculum oculto" (Torres, 1991). Instituciones como el 
Consejo de Europa no cesan de hacer vivas recomendaciones en este sentido. 

El uso de los mass media, por su propia naturaleza, también favorece sin gran dificul­
tad la puesta en práctica de la interdisciplinariedad, igualmente propiciada por la LOGSE. 
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Paralelemente debe fomentarse el espíritu crítico -para cuyo desarrollo se hace necesario 
poseer la suficiente información sobre lo que ocurre en nuestro entorno, próximo o lejano­
y la capacidad de análisis, que hacen al ser humano más libre, y también le pone en mejor 
disposición para afrontar cualquier tipo de problema. El enseñante debe de entrada poseer 
esa actitud crítica y procurar acercarse al modelo de reflective practitioner propugnado por 
Schon (1992). Sólo así será capaz de conducir a sus discentes al punto de partida indispen­
sable para esta finalidad: el desarrollo de la capacidad de reflexión, tanto en lo que concier­
ne a los aspectos puramente lingüísticos" como en lo referido a otros aspectos sociocultura­
les y educativos. El aprendizaje de la lengua no debería ser su único objetivo. 

8. Los medios de comunicación social han de incluirse en lo que, en la terminología 
didáctica, ha venido llamándose documentos auténticos, es decir, los que no han sido ela­
borados con la intención primordial de ser utilizados para la enseñanza-aprendizaje7 • Se 
utilizan frecuentemente a partir de la puesta en marcha de los métodos audio-orales y 
audiovisuales, con la clara finalidad de hacer entrar la "realidad externa" en las aulas8 aun­
que, como señalan algunos estudiosos, los media no presenten, en ocasiones, más que 
"pseudo-mundo" (Mareuil, 1978: 37). Su empleo sigue siendo abundante con el enfoque 
nocional-funcional, ya desde las primeras etapas del aprendizaje de la lengua materna o 
extranjera: "D'abord réservé a des niveaux de perfectionnement de la langue et introduit 
dans des méthodes de niveau avancé, il s'est imposé a tous les niveaux d'apprentissage 
recouvravt toutes sortes de production, aussi bien orales qu' écrites" (Durand y Gabet, 
1990: 319). El aspecto artificial de muchos de los diálogos presentados en los manuales 
fue seguramente la razón principal de la utilización de documentos auténticos, para dar 
modelos más cercanos a la lengua cotidiana, lo que, al menos en teoría, favorecería la 
motivación de los estudiantes. 

Pero se impone una reflexión al respecto: esos documentos son ciertamente "auténti­
cos" en una situación real de comunicación, es decir, aquella para la que han sido pensados. 
En clase de lengua extranjera, particularmente, se transforman en material facsímil (el 
interés cultural e informativo se halla desplazado en tiempo y lugar, lo que los desnaturali­
za), y por tanto, falso: la relación lector/oyente con el documento no es ya la misma, no es 
tan auténtica como en una opción comunicativa realmente cotidiana, lo que viene a anular 
sus potenciales virtudes. En cambio, un aprendiz de la lengua inglesa que, en Inglaterra, lee 
el periódico, va al cine y ve la televisón, está haciendo un uso genuino de esos documentos 
auténticos (no sólo utiliza el libro de texto de su clase de inglés) y de una manera comuni­
cativa totalmente en armonía con los postulados nocional-funcionales. Es decir, los docu­
mentos auténticos sólo pueden ser tales con respecto a la lengua materna (en la enseñanza 
de ésta o de otras materias) o en situaciones de aprendizaje como la que acabamos de ejem­
plificar. 

6 Rosales López (1994: 102-104) señala al respecto cuatro facetas de la reflexión en la enseñanza de la comu­
nicación verbal oral: fonológica, sintáctica, semántica y pragmática. 

7 De entre los no tratados específicamente en este trabajo, habría que mencionar el cómic, muy utilizado tam­
bién en la enseñanza de las lenguas. Vid. Menéndez Ayuso, 1993: 55-69. 

8 "Les mass media (oo.) ont au moins l'avantagc, tenant a leur définition meme, de mettre les éleves au contact 
direct de la vic, dans sa variété" (Mareuil. 1978: 37). 
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Se han dado numerosas definiciones de "documento auténtico"9. Aquí nos basta con 
recordar su característica principal, mencionada arriba, y dejar constancia de que, a pesar de 
su carácter de no fabricado con fines pedagógicos, su autenticidad no es, en sí misma, una 
garantía de motivación para el alumnado. La elección, en primer lugar, de un medio de 
comunicación determinado y, posteriormente, de un documento concreto, han de hacerse 
con el máximo cuidado. No todo vale para todo. Es de suponer que se elige en función de 
los objetivos que se persigan y del nivel de adquisiciones previas, planificando, además, el 
ritmo de introducción de las actividades. 

9. La radio, medio exclusivamente sonoro, es probablemente el menos extendido y 
el que menos se utiliza en la actualidad -aunque su efectividad es grande en la enseñanza 
a distancia, por ejemplo- en razón de la gran competencia que suponen los procedimien­
tos audiovisuales. Como documento comunicativo, sin embargo, posee el valor de lo 
actual (más aplicable en clase de lengua materna, por la inmediatez de las emisiones y la 
posible familiaridad del alumnado con los acontecimientos presentados), y su interés 
lingüístico también es considerable. La falta de un contexto icónico que ayude a la com­
prensión del mensaje oral supone, sin embargo, una mayor dificultad para el alumnado y 
exige mayor esfuerzo de concentración: "( ... ) l'audition a un role capital dans la compré­
hension d'une langue étrangere ( ... ) Cependant, la perception auditive n'est qu'un des 
niveaux du processus qui permet d'attribuer un sens a une suite de sonso Le message oral 
s'inscrit dans un systeme plus vaste qui est celui de la communication" (Boyer y Rivera, 
1979: 66). 

Se prestaría bien a la metodología que propone Lebre-Peytard (1994) para los mass 
media en general. Establece tres etapas en estas actividades y advierte que no deben ser 
puramente un ejercicio de reflexión gramatical, sino que su finalidad es la de mostrar cómo 
ciertos elementos lingüísticos facilitan la comprensión del discurso oral. La primera etapa 
es la de "audición-lectura referencial", que propicia un primer contacto con el documento, 
la comprensión de su realización, de la situación de comunicación presentada y del tema tra­
tado en el documento. El segundo momento es el de "audición-lectura para identificar", 
cuya finalidad es la identificación de los principales hechos contenidos en el documento, la 
organización de sus campos semáticos más destacados y la comprensión del contexto socio­
cultural. Se llega, finalmente, al tercer paso: "audición-lectura para reflexionar y producir", 
que es la culminación de los dos anteriores. 

Tras la reflexión, la consecuencia inmediata es la expresión de opiniones: véase la 
metodología que, con esta finalidad, propone Vanoye (1976: 42-44). 

10. La prensa puede ser un medio valiosísimo en la enseñanza-aprendizaje de las len­
guas. Su carácter de documento escrito no impide que sirva como punto de partida para la 
realización de actividades de lengua oral. Pero la.identidad no sonora de la prensa gráfica 
plantea diferencias significativas. Eliminada la actividad relativa a la destreza de compren­
sión oral, su explotación en la enseñanza-aprendizaje de la lengua hablada nos lleva, natu­
ralmente, al terreno de la producción por parte del lector-aprendiz, tras una labor de com­
prensión e interpretación del sentido del texto escrito y de las imágenes -fotografías, ilus-

9 Vid. Durand y Gabet, 1990: 319. 
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traciones- que le sean ofrecidas. En el texto escrito de la prensa gráfica no encontraremos, 
no podremos en consecuencia servirnos de ellos, recursos extralingüísticos ni paralingüísti­
cos (prosódicos), tan útiles y tan económicos. Aquí -acto de escritura sólo, no acto de habla­
todo se explica, de nuevo, lingüísticamente (Cantero Serena, 1991). Pero el entrenamiento 
lingüístico no debe ser el único objetivo: la prensa (como otros medios de comunicación 
social, tal como apuntábamos más arriba) es útil igualmente como instrumento para la for­
mación del sentido crítico o para la transmisión de valores, como el de la igualdad (Marco 
López, 1995). 

No resulta extraño que el nombre de Freinet vaya ligado a las primeras experiencias de 
aplicación de la prensa en clase. Este precursor de la pedagogía moderna comprendió, 
además, que la comunicación sólo puede ser plenamente eficaz cuando sus dos actores se 
encuentran a la vez en las dos situaciones de la información, es decir, como emisores y como 
receptores. Y por ello, la idea de "la prensa en la escuela" llega a materializarse a través del 
periódico escolar, realizado por los propios alumnos (Agnes y Croissandeau, 1979: 115). Lo 
que podríamos considerar la entrada oficial del periódico en las aulas se produce, en 
Francia lO, en 1971, con el Coloquio Le journal et l'école, que tuvo lugar en Rennes, y que 
supuso la puesta en contacto de enseñantes, periodistas, empresarios de la prensa y altos 
funcionarios ministeriales; en él se deja constancia del "derecho de los alumnos a la expre­
sión libre", se insiste en que "el periódico es el testigo del mundo actual y uno de los ins­
trumentos privilegidos de la comunicación", y se recomienda "la amplia difusión de la pren­
sa de información y de opinión en la escuela, si se quiere realmente que sea una escuela 
abierta". 

Actualmente, la utilización del periódico en clase, y no sólo en el caso de la enseñan­
za de lenguas, se ha generalizado. Desde el punto de vista conceptual, más allá del terreno 
puramente lingüístico, con el empleo de la prensa se puede hacer llegar al alumnado ideas 
como que la realidad social no es estática -lo que supone una conveniente introducción al 
concepto de relatividad-, que la expresión y la comunicación son una necesidad, o que hay 
que desarrollar el espíritu crítico. 

La exploración del periódico resulta muy propiCia para el trabajo en grupo. 
Primeramente se elige un tema, y la participación del aprendiz puede comenzar con la bús­
queda de artículos que parezcan interesantes sobre el tema en cuestión. Los recortes de pren­
sa se presentan en clase, y luego se distribuyen según los centros de interés. En ocasiones 
es más conveniente que el profesor elija de entrada el o los artículos que servirán de punto 
de partida: cuando ha pensado ya en un objetivo didáctico concreto. El documento idóneo 
podría ser un anuncio, cuyo contenido lingüístico e icónico debe responder debidamente a 
los objetivos pensados. 

V éanse las portadas reproducidas en las páginas que siguen, correspondientes a dos 
diarios de amplia difusión nacional, publicados el mismo día, y muy aptas para una o varias 
sesiones de expresión oral en lengua materna. Se estudiará primeramente la distribución de 
esas primeras páginas: 

10 Su introducción en la enseñanza parece haber sido anterior en el mundo anglosajón, especialmente en el 
ámbito estadounidense. Vid. Mareuil, 1978; Masterman, 1993; Tyner, 1993b. 
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- Espacio relativo ocupado por el nombre del periódico 

- Espacio relativo que ocupan las ilustraciones 

- Número de noticias incluidas, e importancia relativa de cada una, en relación con el 
tamaño de las letras de los titulares. 

Se elegirá luego la noticia más destacada. Se deduce sin dificultad que ambos diarios 
consideran como más importante la que se refiere a la negociación entre Aznar y Pujol. Los 
titulares correspondientes son, sin embargo, marcadamente distintos, en su expresión 
lingüística, en la ilustración (la de El Mundo no corresponde a la noticia en cuestión, al con­
trario que la de El País) y en su enfoque respectivos. El profesor dirigirá luego el debate, y 
al final se deberá llegar a unas conclusiones, unánimemente aceptadas o reflejo de una plu­
ralidad de opiniones. 

11. El vídeo ha provocado un entusiamo considerable entre los enseñantes. Si embargo, 
y como hemos apuntado a propósito de otros medios de comunicación social, su utilización, 
por sí sola, no es en absoluto una garantía de motivación ni de rendimiento didáctico. 

Existe una bibliografía abundante sobre sus ventajas, y propuestas para su utilización, 
tanto en español como en otras lenguas. Es en el mundo anglosajón donde parece que los 
media gozaron primeramente de gran reputación con fines didácticos, y luego se ha exten­
dido a todos los ámbitos lingüísticos. Para la enseñanza del inglés, la obra de Willis et 
al.(1983) resulta de utilidad. Para la lengua francesa, Lancien (1986) propone una metodo­
logía coherente y práctica, extensible a otras lengua, incluida la meterna. Tras una breve des­
cripción del medio, pasa a las actividades de tipo pedagógico: ejercicios de atención visual, 
de atención visual y sonora y de atención a los elementos no verbales. Pasa luego a las acti­
vidades propiamente lingüísticas, tanto orales como escritas, que reseñamos con más deta­
lle, por ser aquí de interés: 

- hacer hipótesis 

- imaginar diálogos 

- realizar los comentarios que acompañan a las imágenes 

- narración libre de una secuencia 

- narración dirigida de una secuencia 

- buscar un texto para las imágenes 

- elegir una secuencia 

- juego de preguntas 

- situación de los acontecimientos en el tiempo 

Se pueden añadir otras, como el resumen oral o imaginar la continuación de una histo­
ria visionada parcialmente. 

Los anuncios televisivos ofrecen buenas posibilidades de explotación didáctica en 
clase de lengua extranjera (Ricón Malina, 1993-94), a partir de un análisis de la imágenes y 
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de los contenidos lingüísticos. La participación del alumnado resulta muy favorecida en 
actividades como la elaboración de un telediario, en cuyo proceso se implica directamente 
y, al parecer, con gusto e interés (Verrier, 1992). Se empieza eligiendo a los diversos perso­
najes (informadores, presentadores, testigos, presentador principal, realizador, técnicos), 
para pasar luego a la búsqueda de información, conferencias de redacción y redacción de los 
artículos y, finalmente, a la grabación. Los alumnos son así los protagonistas del proceso y, 
en gran medida, los autores del producto final. La motivación viene garantizada por ese 
mismo protagonismo, y por el hecho de que "la vidéo est aujourd'hui ce qu'était l'impri­
merie pour Freinet dans les années 20, c'est a dire un apprentissage et une technique qui 
mobilisent la classe et impliquent une répartition des compétences et des roles" (Verrier, 
1992: 464). 

12. Como conclusión, señalaremos que la omnipresencia de los medios de comunica­
ción social a que se refiere Mareuil en la obra previamente citada, lleva casi inexorable­
mente al docente a reconocer la conveniencia de la utilización de esos medios con fines 
pedagógicos. Sin embargo, no debemos obviar ciertas condiciones: el reconocimiento de 
que la visión del mundo que presentan puede estar tergiversada; la aceptación de que su ver­
dad y su efectividad (en tanto que "documentos auténticos") no son incuestionables; la nece­
sidad de proceder con rigor metodológico, según los principios básicos de la práctica didác­
tica (objetivos, actividades, evaluación) y de adaptar la enseñanza a las necesidades del 
alumnado. 

Se impone, en el mundo actual, lo que se ha convenido en llamar la alfabetización 
audiovisual (Tyner, 1993a y 1993b; Pungente, 1993; García Matilla, 1993), muy relaciona­
da con la competencia icónica a que se refiere Porcher (1974: 130), en paralelo con la com­
petencia comunicativa. Saber interpretar la imagen parece tan importante como ser capaz de 
descifrar un mensaje lingüístico (oral o escrito) y las connotaciones que le afectan: tal como 
nos recuerdan Besse y Porquier(1984), es cierto que cuando hablamos no siempre somos 
conscientes de lo que hacemos, de las formas que empleamos, pero no por ello dejamos de 
desplegar constantemente una actividad metalingüística latente, que nos permite evaluar en 
todo momento el efecto y el impacto potencial o real de nuestras producciones y de las de 
los demás. 

El individuo no debe ser un testigo inmóvil ante lo que algunos no dudan en llamar "el 
cuarto poder", tan grande es su influencia en la sociedad: los mass media, que deben servir 
para informar, educar, distraer y, en el mejor de los casos, divertir: en resumen, para mejo­
rar las relaciones humanas. 
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